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. Yo tengo muy ~ala idea y ad.emás siento la. podero­
sa atracción del chznchorreo. DeCIrme la camarenta qUIén
era el del puñetazo y lanzarme á buscar á Oliverio hasta
el otro mundo, todo fué uno. .

Y lo encontré ¡vaya si lo encontré! .'
-'Ya! ¡Ya sé quién te ha hecho ~so!-le diJe. .
-~Quién? ¿Quién?-á Polo le bnllaban las pupilas

siniestramente. .
-Pues un cura que está loco, y. que según el, ha

querido hallarte el logaritmo de ese oJo. . ..
-El lag... ¿qué? ¿el qué? -un par de bandenllas de

fuego no le hacen al director de El Caos, el efecto que
lo del logaritmo. '. . .

Y seguidamente combInamos un plan. Nos mamas al
caf¿ y la camarera nos lo enseñaría cuando pasara por
allí.

, . ."'. II ....
Oliverio Polo 'el'bravísimo Oliverio Polo, furioso

como un chacal, 'andaba averiguando, buscando para
descubrir al autor del porrazo~

Yo fuí más afortunado que él en mis.husmeos. ~uve
una confidencia que m~ puso so!Jre la pista del. fTQClOSO.

Una camarera del mismo cafe donde sucedIO el de­
saguisado y que guardaba el r~cuerdo de la fisonomía,
del vacía-órbitas, me lo mostro. .

Era un cura, un vejete aperga~inado y con~rahecho

que estaba ~n milló~ de veces mas loco que Pa,a. Esto
lo comprobe despues. , . .

Isaías Rum-Rum, que no pu~~ llegar a ObiSpo de
puro asno le díó por las matematlcas, P?r los calculas
algebraic~s Y perdia un día el juicio al ajustar la cuen~a
de tres docenas de huevos á nueve perros. Y e~ lo~ant.
mo, absorbió pur completo su atención y constituyo su
monomanía.

IV
Llevamos dos horas esperando y Rum-Rum no pare-

cía por parte alguna. .
En el extremo de la calle apareci6 un coche.
En el coche iba un sacerdote con el Santo Viático.
Y lentamente al sonido acompasado de la campanilla

cruzó por la puerta del Café.
-¡Esel ¡ese es el del ojo!-gritó Glor.ia la camarera

detrás de nosotros. .
Como un tigre se levantó Oliverio y sinaguard'ar á

más ni repararen nada, se abrochó á tiros con el coche.
Decididamente Oliverio Polo,. era el chulqmás chulo,

del Orbe. . :,':,- ,e'.:,; .'
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. ""'':'¡'Me abraso én miÍ cíngulas!; a,ero es verdaéi? ¡N.o'
.me lo dIgas! ¡No me lo digas que me como La EqUltatI­
val-Al Gitano le dió un ataque de locura Kolosal y
rompió de una patada un escaparate. . .

....... .~QUién había sido el guapo que le estropeó el fLSICO

A gente corría á la desbandada por la fcalle de á Oliverio? , .
Sevilla, mientras los cacharrazos de una pistola .
del quince, semejantes al estampido de dos­
dentos mil cañonazos, atronaban el espacio.

-¿Pero qué es lo que pasa? ¿qué sucedé'f-se me
ocurrió preguntar á un guardia que en su carrera des­
enfrenada había perdido el casco y el sable.

-jNá! ¡Ná, señorl ¡un cafre, un bestia que ha promo­
vido en ese café de ahí un broncazo y se ha enredado á
coces y mamporros con los transeuntes y lleva ya quin­
ce ó diez y seis heridos!

--¡Atizal-exclamó mirando hacia donde señalaba el
guardia y donde un tia que habíase quedado dormido
completamente solo, hacía añicos los chirimbolos de
cristal colocados encima de los veladores. .

Me di6 un vuelco el corazón. Allí, allí estaba. aquel
era Oliverio Polo, e! magnífico, el Gran, el piramidal Oli·
verio.

Apenas me advirtió, arrancóse hacia mí como un
morlaco dispuesto á ha cerme polvo de un puntazo.

-¡Pero hombre! ¡Olíverio! ¡No seas bruto!-lo re­
proché-¿qué te ocurre?

- ¡Venl ¡ven á mis brazos queridol ¡Pero calla! ¡,es·
tás de luto, de negro de carbón, de tinta? I,Por quién?
ibPor qué? ibPor dónde? ¿cómo? J,cuándo~-Polo se DO­
nía vizco, muy vizco, infinitamente vizco v torcia la bo­
ca hasta unirla con. la oreja izquierda.":" ¡Bueno pues
ahora todos vamos a estar de luto, de dolor porque es­
tás tú! ¡Ay qué dolor, Sariniento!~y Oliverio, el des­
equilibrado Gitano, le sopló un tiro á boca de jarro á un
pobre auriga de un armatoste de alquiler.

-¡Cafre! jCernicalo!-á la fuerza le quité de la diestra
el Charrasco.

Mi amigo sudoroso, jadeante se dejó caer en una si­
l1a de junco del café y:pidió cerveza.

El público aglomerado á veinte pasos de nosotros.
nos contemplaba por los' cuatro costados como á dos
seres extraños.

Yo baCía esfuerzos inauditos por sustraer á Oliverio
de la admiración popular. porque estaba viendo que le
escamoteaban la cabeza.
. -~Tú no sabes 10 que me ha pasado?-preguntóme
algo más sereno. ,

-No hijo; no lo sé-contesté á mi amigo.
-¡Pues nada! ¡una tontería! Que estaba aquí senta·

do tomando Moka, sin meterme con nadie,' tranquila­
m~ntey sin saber por qué ni por dónde, me han arreado
un enorme golpe en este ojo. ¡Fíjate! Fíjate como me lo
han puesto!

'Me fijé. En efecto: Polo tenía un ojo como una san­
día. El autor del trancazo estuvo á dos pelos de va­
ciárselo.

- ¡Oye! ¡Oye! ¡Si me parece ql.;lete lo han saltado!­
exclamé examinando'aquello que parecía la huella de
una herradura., ..:'. ::
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